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Este ensayo postuJa que el proc""" deglobaliza£i6n, coneebido como ill difusi6n 
mundial de ciertas fannas de conocimiento. de produccion social y de vida, capaz 
de intcgrar en una red globollas distintas esferas de todas las sociedades nacionales, 
es la fuerza dominante ell el mundo actual. Este proceso, si bien no representa el 
triumo del mertado ni es nccesariamente neutro frente a 10 que transmitc, difunde 
preferentemente aquellas pautas que coiresponden a la cultura emergente actual. 
Asl, se estO frente a una transfoIlIUlci6rr culturn1 que equivale 8 un caInbio de epoca, 
caractcrizado por el rechazo ala modernidad tal como csta cristaliz6 en el proyecto 
de lallustraci6n,y porprivilegiaral sujetoy la libertadde opci6n frente a la primacia 
de la sociedad y de un modelo. Todo eUo pone en tela de jillcio las formas 
tradicionaJes de entender la· socicdad y de haeer politica, y plantea importantes 
desafios n las politicas publicas a traves de las cuales elEstado trata de darrcspuesta 
alas sensibilidades de la gente y de haeerla participar roBs en 10' asuntos pUblico" 
en un mundo en que los limites entre 10 publico y 10 pOvado se tOnlan menos daros. 
En las dos Ultirnas se£ciones sc csboza la tnmsfonnaci6n que esta experimentando 
el proceso politico hojo elimpacto de la globalizaci6n, basandose fundamenta1men­
te, en ]a observaci6n y el diAlogo y no ell la aplicaci6n a contraposici6n de conccptos 
academicos tornados del patrimonio de l8 cic:nciB JXllitica. 

Defmicion del proceso. 

Es ya un lugar comlin seilalar que el proceso de globalizacion constituye, 
probablemente, el rasgo central de nuestra epoca. El reconocimiento de 
este fenomeno no solo ha planteado la preocupacion por definiry evaluar 
sus consecuencias sino tambien por identificar que cosas ha dejado atr3s 
o cuaJes podrian ser sus altemativas. Por eso la re£lexion en tomo a este 
proceso em asociada a otras centradas en cl futuro del Estado nacional, 
en las estrategias que los paises podrian ensayar frente a aquel proceso 
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y en la tendencia hacia la regionalización. Todas las respuestas posibles
al proceso de globalización suponen opciones sociales y políticas. Este
ensayo se refiere tanto a la naturaleza de ese fenómeno como a sus
impactos en estos últimos planos 'y alas respuestas que provoca, con
énfasis en sus implicancias políticas. ;..,.....;

Sin embargo, como ocurre con todos los procesos históricos más
influyentes y complejos en una determinada época, la magnitud de los
estudios y debates que éste ha concitado ha conducido a una situación en
que, pese a lariquezay multiplicidad de sus diagnósticos, aveces se tiene
la sensación de que los árboles no, dejan ver el bosque.

La primera perplejidad surge del hecho que, tratándose de un fenó-
meno esencialmente nuevo, en la medida en que caracteriza a nuestra
época y la diferencia de las precedentes, algunos de sus elementos
parecen tener .antecedentes muy antiguos. Hace casi dos siglos, .refirién-
dose al concierto europeo, Heeren enfatizaba que, pese a la permanente
competencia entre los distintos Estados nacionales, ellos "se parecían
unos a otros en sus costumbres, su religión y su cultura, y estaban
estrechamente conectados por intereses recíprocos".1 Del mismo modo,
aunque en un sentido más específico^ hace ja largo tiempo que se ha
llamado la atención acerca de la internacionalización del comercio y las
finanzas, entendiendo por ello el incremento, de la proporción de los
movimientos de mercancías, inversiones y dinero que se efectúala través
de las fronteras nacionales. Con todo, hay una solución de continuidad
entre estos hechos y la tendencia hacia la globalización del mundo actual.,
de tal manera que no podría considerarse que ellos constituyan los
primeros pasos de este último proceso.

¿Cuándo, entonces, éste se inició? El proceso de globalización refleja
-o marca- un cambio histórico de largo plazo y, debido a la mezcla o
ambigüedad propias de la historia, estos cambios por lo general no tienen
comienzos definidos. Tal vez comience en la segunda mitad de los años
60, con los inicios de la distensión, latrasnacionalización de la produc-
ción y las rebeliones culturales -más que políticas-que surgen al mismo
tiempo en Europa, los Estados TJnidos y América Latina. Como suele
ocurrir con todo cambio histórico, este fenómeno aparece rodeado desde
un comienzo de grandes polémicas, que se desarrollan tanto en el Norte
como en el Sur, en forma paralela.

1 A. H. L, Heeren,History of ThePoliticalSystem ofEurope andits Caíanles, (Londres, 1829),
sobre la base del original alemán de 1809.
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Asi, mi.enlIas la expansion de las corporaciones transnacionales esta­
dounidenses es analizada en forma triunfalista por Raymond Vernon y 
su equipo, cuando proclaman que la soberania nacional sc cncuentra en 
jaque, surgen fuertes reacciones de a1anna cn Canada con un libro en que 
Levitt sc refiere a la rendicion silenciosa de la cconomia canadiense 
frente a los Estados Unidos, y en Francia con el famoso manifiesto de 
1.1. Servin-Schriber-en contra del "desafio americano", que de alguna 
manera interpreta a toda Europa2 

AI mismo tiempo, el ",undo en desarrollo, que ya a partir de la 
posguerra habia demostrad() tan liIcida como poderosamente la natura­
leza asimetrica de las relaciones cconomicas entre el Norte y el Sur a 
traves de pioneros como Knurse, Singer y, sobre todo, Prebisch, frente 
aI fenomeno de la IIasnacionalizacion IIasciende, hacia fmes de los ailos 
60, el esquema de amilisis centro-perueria, desarrollando la teona de la 
dependencia acuiiada por Cardoso y Faletto, Sunkel y otros. 

Muchos decenios han pasado desde entonces, el mundo ha continuado 
transfoffilandose,y sehan propuesto innumerables interpretaciones acer­
ca de esos cambios . La complejidad <leesos cambios y la abundanciade 
una interpretacion han creado, a mi juicio, una considerable confusion. 
Conviene, a estas alturas, hacer una breve disgresi611 semantica acerca 
de la diferencia existente entre los conceptos de intemacionalizaci6n, 
transnacionalizacion y de globalizacion. 

La intemacionalizacion del comercio y las finanzas ha existido siem­
pre. Lo que ocumo durante la postguerra fue un extraordinario y acele­
rado incremento de estos intercambios a traves . de las fronteras 
nacionales. EI mejor ejemplo es el de los Estados Unidos, considerado 
durante largo tiempo co~o una fortaIeza no sOlo politica sino lambien 
econornica, que durante los .. veinticinco ailos siguien!es a la guerra paso 
de una situaci6n de virtual autosuficiencia ecooomica a otra en que mas 
de un tereio de los bienes y servicjos consumidos por los estadounidenses 
.. comenzaron a provenir del extrnnjcro mientras que una proporci6n casi 
igual a la producci6n estadolmidcnsc sc vendia en el resto del mundo. 
Este es sOlo el principal indicador de una tendencia general en esa epoca. 

La trasnacioDalizaci6n de la producci6n represcnta un fenomeno 
diferente. Consistc, basicamente, en la division del cicio productivo de 
las grandes corporaciones industriales basadas en los Estados Unidos y 
en olIas potencias economicas con el objeto de radicar CD distintos paises 

'1 Raymond Vernon. Sovereignryar Day, (Basic Books, 1971 );Je~'';acques Servin·Schriber,LeDefi 
Amen'cain. (Noe~ 1967), 'I Karl Levitt. Silenl Surrender, (l'oronIO, 19(9). 
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los diversos procesos involucrados en su producción final, siguiendo las 
ventajas comparativas que encontraban allí para desarrollar cada uno de 
ellos. Es este fenómeno el que, como se ha dicho, comienza a advertirse 
con c1aridaden la segunda mitad de los años 60, cuando la producción 
de las subsidiarias de esas grandes corporaciones en el exterior -en 
lugares ajenos a su país sede- supera el valor del comercio mundial y 
cuando, dentro de éste, el comercio intrafirma comienza a representar 
una proporción creciente. Si bien al promediar Jos años 70 a este 
fenómeno se agregó la trasnacionalización financiera, de tal manera que 
actualmente el valor de los mo~entos internacionales de capital casi 
centuplica tanto el valor del comercio mundial como el de la producción 
de las grandes corporaciones fuera de su país qe origen, la tendencia hacia_ 
la trasnacionalización, tal como fue entendida en sus origenes, continúa 
siendo un fenómeno predominantemente económico.3 

El proceso de globalización también es diferente. Aunque debido a 
su complejidad lo que hoy se entiende bajo esta denominación no es claro 
ni unívoco, puede decirse que en sus diversas percepciones existe un 
denominador común, cual es el de que ·la globaJización comprende 
fundamentalmente la difusión de un nuevo paradigma tecnológico al 
mismo tiempo que la de los procesos productivos.)~ los movimientos 
financieros, los cambios en los mercaqos laboraJes, los diseitos organi­
zacionales, las formas de gestión, la educación y las habilidades de la 
gente, los sistemas de información y de comunicaciones, las formas de 
vida urbana y familiar, las pautas de consumo, publicidad y mercadeo, 
los conocimientos, valores y preferencias de la ciudadanía y, por ende, 
las maneras de hacer política y las formas de vida de las, sociedades y de 
las personas. Se trata de un conjunto de transformaciones que afectan a 
la sociedad, la economía, la política, 10s núcleos urbanos, la empresa, la 
oficina, el hogar y la utilización del tiempo ljbre. Un conjunto de cambios 
que no plantea interrogantes tanto acerca de su existencia misma, o de 
su profundidad, como aquéll~, más fundamental acerca de si responden 
o no a un patrón común y, en caso afinnativo, de cuál sería su origen y 
sentido. 

Para apreciar el significado de estos cambios basta recordar que los 
socialismos en la Unión Soviética y Europa del Este no se derrumbaron 

3 V ti" L Tomauini;EI Proceso de Trasnacionalizaclón y el De3a"ollo Nacional en AméricaLatina, 
(Buenos Airea: Oe~ 1982). Ver también Richard Coope~ The Economlc if In1erdependence, (The 
Free Press, 1969) y Robert O.Keoo/llle y Joseph Nye, Transnatio/1Ql Re/ations and World Polines, 
(Harvard Univef1lity Preu .. 1972). u! como 108 anilisis posteriores de Kcohaoe, y también James 
N. R06et18l1, TurbuJence In WorldPolincs, (princeton University Preso, 1990). 
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debido a los armamentos acumulados durante la Guerra Fría, ni siquiera
por causa de la competencia de los sistemas capitalistas de mercado, sino
de las demandas por nuevas ideas, por libertad de expresión y de
opciones, por viajes, jeans y rock, que surgió en esas sociedades corrió
consecuencia de la difusión de esas visiones, es decir, del proceso de
globalización. También es pertinente señalar, como otra ilustración, que
la Unión Europea no sólo está constituyendo una sola sociedad desde la
economía hasta la política exterior, sino que está tratando deformar a sus
futuros ciudadanos dentro de imágenes compartidas a través de instru-
mentos como el Plan Erasmo, o que los países que aspiran a formar parte
del Tratado de Libre Comercio de América del Norte no sólo tendrán que
modificar sus aranceles y sus aparatos productivos, sino que también
tendrán que adecuar ellos sus sistemas políticos, su posición con respecto
a los derechos humanos, sus patrones de consumo, sus regulaciones
laborales y sus políticas medioambientales.

El proceso de globalización es, por lo tanto, mucho más comprensivo
y más profundo que los dos anteriormente mencionados, demostrando
una capacidad sin precedentes para integrar las más distintas esferas de
la vida pública y privada, y para imprimirles un sentido diferente.

£1 sentido del cambio.

Decía al comienzo que cuando se habla de globalización, regionalismo
o nacionalismo, no se está hablando de opciones alternativas y abstractas,
sino de un proceso histórico central -el proceso de globalización-,y de
las distintas respuestas que, de hecho, pueden o quieren dar las diversas
sociedades nacionales a partir de sus distintas culturas y niveles de
desarrollo. Pero para entender la dirección y la viabilidad que podría tener
esa gama de respuestas resulta esencial comprender cuál es el sentido
que tiene ese proceso, porque el tipo de respuestas económicas, sociales
y políticas que busquen las distintas sociedades dependerá de la percep-
ción que ellas tengan de su significado.

Ante todo, es pertinente preguntarse si la globalización tiene un
sentido, o es un proceso que -como los microchips o los satélites- sirve
para transmitir cualquier cosa. Las respuesta es que si bien esto último
es cierto, pues el más poderoso motor de la globalización es el mercado,
todo lo que actualmente difunde ese proceso está marcado por el sello o
el común denominador de nuestro tiempo, que en definitiva daun sentido
o carácter central a lo que aquél difunde. Estamos acostumbrados. ¿Cuál
es ese sentido?
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La simplicidad y brevedad de esta reflexión la obligan a limitarse a
plantear una hipótesis, descartando, tentativamente., otras. Entre éstas
últimas se mencionarán solamente tres. La primera es la de que se trata
de un fenómeno original y fundamentalmente económico, visión que
aquí no se comparte, aunque la transformación de la economía mundial
aparentemente haya desencadenado este proceso y sea aún hoy la cabeza
visible del iceberg. La segunda es la de que, en todo caso, se trata de un
fenómeno internacional, ya que aquí, en cambio, sé sostiene que estamos
frente a un proceso que básicamente no lo es, sino que abarca y entrelaza
por igual al sistema internacional y a las diversas sociedades nacionales
mediante la difusión de un conjunto de conocimientos, valores y prácti-
cas cuyo grado de coherencia o heterogeneidad está aún por definir. La
tercera consiste en que no se trata solamente del triunfo del mercado sino
del cambio de una sensibilidad cultural por otra, del tránsito de un mundo
industrial a otro postindustrial., de una sociedad materialista a una pbst-
materialista, o de un mundo Estado-céntrico auno postnacional. Lo que
aquí se esboza es la hipótesis de qué éste proceso plantea la posibilidad
de reemplazar, no sin grandes'mcognitás y contracorrientes, un largo
período identificado con la modernidad tal como la conocimos en sus
etapas más maduras, caracterizado por la sucesión de fuertes paradigmas,
por otro que desconfía de todos los modelos o proyectos sociales unifor-
madores.

Con todo, y ésta es la tesis central de esta propuesta, no es un proceso
que se Umita a integrar unidades locales anteriormente dispersas. Lo que
difunde tiene un común denominador, una dirección y un sentido, y
detrás de él hay una nueva perspectiva epistemológica, una nueva sensi-
bilidad cultural, una visión del mundo nueva.

Un distinguido intelectual dijo recientemente que todos somos hijos
de la Ilustración. Aquí se propone la hipótesis de que nos hemos quedado
huérfanos. Lo que se está cuestionando en círculos cada vez más amplios
es el modelo de modernidad encarnado por la Ilustración. Y muchos
observadores "calificados sostienen que ese cuestionamiento ha adoptado
laformadeun "proceso alarazón" tal como ésta fiíe definida y utilizada
por dicho proyecto. El nacimiento del mundo moderno fue descrito por
un historiador como "una rebelión de la razón contra un mundo de
autoridades admitidas". Lo que hoy estaríamos viviendo es una revuelta
de la sociedad y del sujeto contra esa racionalización excesiva, centrali-
zada y uniformadora de la vida social, que tan bien describió Max Weber
en los albores de este siglo.5

Jaime Vlcens Vives, Historia General Moderna, (Montanery Simón, 1951).
Max Weber, Economía y Sociedad, traducción de 1960.
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... Se trata, por cierto, de un proceso con consecuencias esencialmente
ambiguas. Es innegable que la revolución de la información y las
comunicaciones ofrece, al mismo tiempo, la posibilidad o el peligro de
homogeneizar los distintos nichos económicos y socio-culturales subsis-
tentes -peligro de consecuencias más graves y más subversivas cuando
este proceso expone a esa ilusión inalcanzable a vastos sectores de la
población más pobre del planeta- y la oportunidad de enfrentar una gama
en permanente diversificación de opciones sociales y de vida.

En tal sentido la trasnacionalización de la economía mundial fue más
bien la última etapa del proyecto racionalista de la Ilustración que la
primera del proceso de globalización actualmente en curso. En esa etapa
la gran corporación., cuya influencia y poderío fuera analizada por Adolf
Berle a principios de los años treinta, desarrolló al máximo su lógica
expansiva, distribuyendo racionalmente sus operaciones a través del
mundo, sin renunciar a la centralización y uniformidad de las mismas.
En ese período las grandes empresas industriales, la base tecnológica y
la estructura productiva heredadas esencialmente de fines del siglo
pasado, así como las aspiraciones profesionales de los sectores medios,
el predominio de los obreros industriales entre los asalariados, el patrón
de desarrollo urbano y el papel del Estado, se-vieron poderosamente
magnificados. Y sv-bien sufrieron grandes cambios, lo hicieron sin
apartarse, en lo sustancial, de i£na línea histórica. Drucker sostiene que
si, como Rip van Winclde, un economista se hubiera quedado dormido
hacia fines del siglo pasado y hubiera despertado en los años sesenta no
habría encontrado nada esencialmente nuevo: el papel central del petró-
leo y sus derivados en el racimo tecnológico de esa época, el motor de
combustión interna, y el papel todavía importante de la siderurgia here-
dada del pasado, con el correspondiente protagonismo de la industria
automotriz y la de los transportes, continuaban constituyendo los pilares
del desarrollo en esaépocaJ6IlAlmismctiemrx)^stecon1inuabavmculado
al capital, los recursos naturales y la fuerza de trabajo. Las grandes
corporaciones, como, la Krupp y la Ford a principios de siglo, seguían
concentrando en un grado extraordinario la capacidad económica nece-
saria para poner en juego esos factores de producción y dominar sectores
enteros de la economía, como ocurrió con la General Electric, la ATT, la
Dupont de Nemours, la General Motors, la IBM y otras.

- Todo eso comenzó a cambiar, precisamente, en los años sesenta. El
patrón tecnológico que había servido de base a la economía durante cerca

6 Peter F. Dmker, The NewRealities, (Harper & Row, 1989) y también The Post-Capitalist Society,
1994.
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de cien años, sustentado fundamentalmente por un recurso que reunía la
característica de ser abundante, barato y de usos múltiples, como era el
petróleo, comenzó a ser reemplazado por otro que poseía las mismas
características: la electrónica. Aquellos sectores que habían sido el motor
del crecimiento económico durante ese largo período entraron en dificul-
tades y comenzaron a acumular capacidad ociosa, mientras otros toma-
ban la vanguardia, como la industria de la informática y las
comunicaciones; los servicios, especialmente la industria financiera,
fuertemente estimulada por los avances en la información; la producción
de nuevos materiales y la biotecnología, y en general el desarrollo de una
explosiva multiplicidad de procesos, productos, servicios y mercados
creados en buena medida por el marketing, la publicidad y las comuni-
caciones. El reemplazo de unos sectores motrices por otros, y la prolife-
ración de nuevas actividades dinámicas de alta tecnología, fue
acompañado por cambios similares en la posición competitiva de las
grandes potencias industriales. La transición tecnológica y económica
mundial es el origen de los cambios en sus posiciones relativas, singula-
rizados en la persistente competencia entre el Japón y los Estados Unidos
tanto dentro de sus respectivos mercados como en los del resto del
mundo. Es el origen, también de la tendencia hacia la formación de
grandes bloques económicos o comerciales en América del Norte, Euro-
pa y la región Asia-Pacífico, bloques que presentan características y
contornos muy cambiantes.7

Más importantes que estos grandes cambios son las microtransforma-
ciones que están en su base y los explican. La política de las grandes
corporaciones encaminadas amanipular sus precios de transferenciapara
concentrar los beneficios en sus casas matrices fue reemplazada por otra
orientada a estimular la autonomía de sus distintas ramas y la competen-
cia entre ellas. Más aún, las grandes corporaciones han tendido a perder
su papel de liderazgo en la economía frente a empresas más pequeñas,
tecnológicas e innovativas. Las empresas familiares no pueden ser des-
fruidas por las corporaciones anónimas responsables ante sus accionistas
y manejadas por una carta de gerentes profesionales.8 La localización de
las empresas de punta se ha desplazado desde áreas como Detroit o la
carretera 68 en Massachussets hacia Silicone Valley o el cordón del sol
de los Estados Unidos, desde el Norte hacia el Sur de Alemania o de los
grandes complejos industriales nipones hacia sus países vecinos -los

Míchaei E.Porter, TheCompetitiveAdvantageafNatioru, (Free Press, 1990); LesterThurow.f/eaí/
toHead, (Morrow, 1992); Paul Kennedy, Toward The XXI Century y Ofamae.
8 TheEcottomist, 10 de febrero de 1996.
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Tigres Asiáticos- o hacia microzonas en tomo al Estrecho de Korea o a
Hóng Kong y las regiones aledañas de China.9

Junto al tamaño., cambió el diseño organizaciónal de las empresas,
descartándose su rígida estructura piramidal o jerarquizada por redes
flexibles y por un tipo de gestión menos basada en el mando que en la
información y la creación de oportunidades. Ha surgido una gigantesca
gama de nuevas profesiones con un fuerte predominio del conocimiento
y los servicios. Florecen en todas partes edificios, oficinas, supermerca-
dos y hogares inteligentes. Las actividades de las organizaciones y las
personas ya no están tan vinculadas a su lugar de vida o de trabajo, ni a
una carrera o un horario fijo, pues ellas están interconectadas mediante
el computador, el fax y canales comunicacionales como internet y otros.
El avance técnico, el abaratamiento de los costos y la creciente interco-
nexión entre los servicios bancarios, de los seguros, los transportes y las
inversiones, abren constantemente nuevas vías a esas actividades.

Los procesos económicos que antes habían estado considerablemente
separados y que requerían grandes lapsos de tiempo para transitar entre
uno y otro, como la invención dé'lina nueva tecnología, el diseño de un
producto, su fabricación y su venta en el mercado, actualmente se
encuentran integrados por instrumentos tales como el diseño computari-
zado o la información instantánea acerca de los bienes y servicios que
compran los consumidores, permitiendo definir la composición de la
oferta en los próximos meses o semanas, y creando un mundo en que
desde los productos hasta los servicios culturales pasan a ser diseñados
y rediseñados permanentemente en función de las preferencias persona-
les y los nichos de mercado. Como se verá más adelante, contrariamente
a la opinión prevaleciente en amplios sectores del mundo en desarrollo,
éste también acusa el impacto de estas tendencias,- aunque en muy distinta
medida que los países industriales, con efectos contradictorios y aveces
negativos, pero no por ello menos inevitable.

Hay mucho que decir acerca de las causas que han provocado este
proceso. Entre ellas conviene señalar tres megatendencias. La tendencia
hacia la transnacionalización de la economía mundial, que fue el deto-
nante más visible del proceso de globalización, aunque sin identificarse
con éste, ni siquiera al avanzar desde el campo de la producción hacia
los sectores financieros, tecnológicos y de las comunicaciones. La se-
gunda se refiere a la emergencia de un nuevo paradigma tecnológico,
siguiendo latendenciahistóricaagenerar cambios sociales de largo plazo

9 Kenichi Ohmae, The end ofthe Nations State, (New Yorfc The Bree Press), 1995.
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a partir del reemplazo de un patrón socio-tecnológico por otro, como en
los tiempos modernos ocurrió con el tránsito de unas sociedades agrarias
a las ciudades mercantiles del Renacimiento; de sociedades aún tradicio-
nales a sociedades industriales, basadas en el carbón y en el hierro desde
fines del siglo XVIII; o en el reemplazo de este último modelo por una
base socio-tecnológica centrada en el petróleo y sus derivados a partir de
la última parte del siglo XIX. Este ciclo se cumplió una vez más alrededor
de los años setenta, con el despliegue de un nuevo racimo tecnológico
cuyo tronco central estaba proporcionado fundamentalmente por la
información y la microelectrónica aplicada a múltiples procesos, cuya
emergencia, precisamente., hizo posible las profundas transformaciones
que experimentaran las sociedades y las economías en el mundo entero.
En tercer lugar, un fenómeno que constituye la esencia de este cambio
de época, cual es lamutación de las visiones, los valores, las percepciones
y los comportamientos de la comunidad y de la gente acerca del mundo
y délas cosas.10

Ya se ha señalado que, en el fondo, lo que está provocando un cambio
de época es la superación de un período histórico, el de una modernidad
hecha aimagen y semej anza de la Ilustración, en que de una u otra manera
se creyó posible organizar la vida de la gente a través de operaciones de
ingeniería social que tenían por objeto llevar a la práctica grandes
proyectos o modelos, y que era el Estado -y no las personas-el demiurgo
encargado de encarnar esos proyectos y de imponerlos desde el gobierno
sobre sus respectivas sociedades.11

La gran variedad de interpretaciones -e incluso de denominaciones-
existentes para caracterizar el mundo actual como postmaterialista, post-
industrial, postestructuralista, postcapitalista, postnacional o postmoder-
no, tiene un común denominador que está siendo compartido por círculos
cada vez más amplios, cual es el cuestionamienío de la capacidad de la
razón para ordenar los asuntos sociales; el sentimiento de que junto aella
hay otras formas de conocimiento práctico, emotivo, particularista o
local, que tienen validez para apreciar la realidad; el descrédito no sólo
en la protección brindada por el Estado sino también en la confianza en
la "salvación por la sociedad"; la reivindicación de espacios de creación
cada vez más amplios para las personas y las comunidades; y la tendencia

10 Ver RonaW Ingkhart, Culture Shift, (Princeton University Press, 1990); Daniel Bell, The Cultural
Contradictions qfCapiíalist, (Basic Bocks, 1976); JeanLessourne, LesMill e Centíérs det, 'Avenir,
(Presses Univershaires, 1969), y OECD, Jnterfuíures, (París, 1970).

Este fue el caao, en Chile, de la época de las "planificaciones globales", como denominó Mario
Gongora los experimentos ideológicos de Freí, Allende y los militares.
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a reemplazar la uniformidad de, la vida moderna por la diversidad,
estimulada por el flujo de mensajes cognitivos, valóneos, organizacio-
nales, económicos, de consumo o recreacionales que el proceso de
globalización trasmite hasta los últimos rincones de las distintas socie-
dades nacionales.12 . . . . . . .

Lo anterior plantea el desafio de, definir con lucidez a qué es lo que
tendrán realmente que responder las sociedades nacionales; especial-
mente las del mundo en desarrollo, en el largo plazo. Podría ocurrir, y
está ocurriendo en muchos casos, que los mejores esfuerzos que hagaun
país por adecuar su política económica a las características de los
mercados internacionales choquen con el desencanto causado .por la
brecha producida entre lo que se muestra a esa sociedad en las vitrinas
de la globalización y la capacidad de aquélla para acceder a esa variada
oferta, en la medida en que en el cambio de una política por otra ren el
ajuste- se hayan deteriorado sus niveles de ingreso, seguridad y empleo,
o hayan surgido estructuras sociales más desiguales que en el pasado.
También puede ocurrir que las estrategias de algunos países en desarrollo
para formar parte de acuerdos económicos y comerciales en que partici-
pan los grandes actores del mundo industrializado, junto con los benefi-
cios esperados, impongan condicionamientos de ambiguos efectos sobre
el mercado de trabajo, el uso de los recursos naturales, el medio ambiente,
y la penetración de canales globales de información, comunicación y de
productos culturales, que terminen transformando la cultura y las formas
de vidade ese país, conduciendo una especie de sincretismo cuya calidad
-o conveniencia- resulte problemática. Pero junto a esos riesgos habría
que definir las oportunidades que abre ese fenómeno, sus márgenes de
inexorabilidad o adaptación, las formas de manejar su impacto para
aprovechar esas oportunidades y de qué manera tiene que prepararse el
país, la sociedad y las personas para vivir ese proceso.

Esto lleva a subrayar también que debajo de las transformaciones
tecnológicas, económico-sociales y aún valoneas que ya han sido seña-
ladas se advierte el tránsito de uña sociedad de producción a otra del
conocimiento; de una meta de producción de gran volumen a otra que
busca generar un mayor valor; de la competencia por el capital, la fuerza
de trabajo o los recursos naturales a la competencia por el conocimiento
y la calidad como llave de acceso a los mercados. Una sociedad etique
la fuerza de trabajo combina la especialización con la flexibilidad, lo que

Clifford Geertz, Conocimiento Local, (Paidos, 1994) y también Rafael Echeverría, Ontalogia del
Lenguaje, (Dolmen, 1994).
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explica que una proporción creciente de los altos ejecutivos de empresas
norteamericanas sean filósofos, y una más alta aún que abarque a gente
proveniente de las humanidades, la lingüística y las ciencias sociales. Un
rasgo aparentemente páradojal es el de que, como consecuencia del
descrédito dé las grandes instituciones como el Estado, los partidos
políticos o las poderosas corporaciones industriales del pasado, hemos
llegado a vivir en un mundo de organizaciones, en que la mayor parte de
los aspectos de la vida de las personas -trabajo, educación, consumo,
vida de familia y tiempo libre- está, para bien o para mal, alojado volun-
tariamente dentro de organizaciones altamente particularizadas, en su
mayor parte creadas por las propias personas para atender sus intereses.

El rezago en generar organizaciones, marcos regúlatenos o respues-
tas, sea en los países industriales como en desarrollo, es responsable de
la brecha, característica de la actual transición, entre el logro de indica-
dores macro exitosos o satisfactorios con múltiples fuentes, de malestar
e insatisfacción a nivel microeconómico y social. Ello muestra la cre-
ciente incapacidad de las grandes propuestas., estructuras y políticas
instrumentales por el Estado, en que el mundo cifró su confianza durante
los últimos doscientos años, para articularse con lo particular -con las
comunidades, las regiones y la gente- como lo exige el actual cambio
cultural. Este es el principal desafío actual de la política.

Un cambio epistemológico.

El mensaje central de esta reflexión se encuentra justamente aquí: lo que
está difundiendo el proceso de globalización por todo el mundo es un
cambio de época, este cambio se caracteriza por una crítica a la moder-
nidad madura originada en el proyecto de la Ilustración, y toma la forma
de un rechazo a todo tipo de modelos sociales en nombre de la primacía
del sujeto y del valor de la diversidad. Por ello, el medio y el mensaje se
refuerzan mutuamente, ya que éste último, con su descrédito en grandes
proyectos mutuamente excluyentes y con su énfasis en lo particular, tiene
un tremendo potencial para integrar las más diversas esferas de la vida y
para potenciar sus diferencias, como lo hace la globalización. Globaliza-
ción, ruptura de los modelos cerrados y excluyentes, y libertad del sujeto
unido a una creciente diversificación, son distintos aspectos de un mismo
fenómeno.

Harvey, de la Universidad de Oxford, define la postmodernidad como
la situación en que se encuentra el mundo después del fracaso del
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proyecto de la Ilustración, que duró desde la última parte del siglo
hasta bien avanzado el siglo XX, un proyecto encaminado a hacer que
las distintas sociedades y la gente viesen las cosas en forma racional, y
de una misma manera; un proyecto que creía en verdades absolutas, en
la planificación racional de la sociedad conforme a esa verdad, y en el
progreso lineal hacia esa meta.13 Lyotard, un filósofo francés comisio-
nado por el Consejo de Universidades de Quebec para estudiar el estado
del conocimiento en el mundo occidental, afirmó que éste'ha perdido la
fe en los "grandes discursos", en las "metanarrativas" que el pensamien-
to racionalista de la modernidad había propuesto como explicación,
forma y meta de la historia.14 De acuerdo con esta'nueva perspectiva
epistemológica, el conocimiento y el lenguaje no son una copia de la
realidad sino más bien los instrumentos a través de los cuales el sujeto la
construye. Unos nos dicen que "las cosas ya ño son lo que eran" y que
"todo lo que es sólido se disuelve en el aire". Otros que el mundo no está
constituido por unos actores y unas cosas a las-cuales una idea, un
proyecto o un modelo que les sirve de fundamento confiere carta de
ciudadanía, sino que, por el contrario, que en él "todo lo que funciona
vale". . . .

Rorty proclama que la verdad no está simplemente ahí y que, más que
encontrarla, uno laconstruye. "Es necesario distinguir entre lapretensión
de que el mundo está ahí afuera y la de que la verdad se encuentra ahí.
Decir que el mundo está ahí, que no es nuestra propia creación, equivale
a decir, de acuerdo con el sentido común, que la mayoría de las cosas que
existen en el espacio y en el tiempo y son el efecto de causas que no
incluyen los estados mentales de los seres humanos. Y decir que la verdad
no está simplemente ahí es decir que si no hay sentencias no hay verdades
abstractas, que las sentencias son elementos del lenguaje humano, y que
éste es una creación humana. Estamos superando así el viejo proyecto
metafisico que nos presentaba un mundo de esencias inmutables, de las
cuales las cosas son nuevas sombras proyectadas sobre el fondo de una
caverna que es lo único que vemos, para adoptar una postura más
constructivista, y comenzando a percibir la realidad como una creación
social, fruto de nuestra percepción e interpretación, y por lo tanto
esencialmente cualitativa, fluiday diversa.*5

13 David Harvey, The Condition ofPostmodernity, (Basil Blackwcli, 1989), p. 27.
14 Jean-Francoís Lyotard, The Postmodern Conditíon: A Report on Knowledge, (University of
Minnesota Press, 1984).
13 Marschall Bennan, Áü That is SoUdUelts intoAir, (Simón & Schustcr, 1983); Richard Rorty,
Contingency, Jrony and Solidary, (Cambridge University Press, 1989), pp. 3 y 4.; V. Berger y R.
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La percepción actual de lo que es sermodemo difiere sustancialmeníe
de la concepción convencional de la modernidad como un mundo dotado
de una realidad fija que debe su ser a un fundamento, un arquetipo o
modelo,e £La imagen fundamental de la modernidad apelaba a un modelo
estático y abstracto separado del tejido y el flujo dinámico de la realidad.
Es la figura del "yo" cartesiano, de los derechos naturales abstractos de
la revolución francesa, de la razón kantiana, del fracasado proyecto del
marxismo ortodpxo, de la planificación urbana, de la machine á habiter
de Le Corbusier, y de la situación ideal desde donde se formula el
discurso según Habermas".16 La sensibilidad de hoy percibe la realidad
como dotada de ese particularismo, precariedad, JMdez, vanedacl ¿
impredecibílidad con que la, representó Simmel en La Filosofia del
Dinero, Baudelaire en El Pintor de la Vida Moderna, o Benjamín al mirar
a través de los ojosdelflaneur que recorre las calles de París o de Nueva
York observando las escenas fortuitas de la calle, sin un mapa.

Esa nueva sensibilidad, en que el sujeto construye su identidad y su
mundo al mismo tiempo., y rechaza la necesidad dq-una idea, un modelo
o una estructura que lo legitime como actor social, le. asigne un papel en
función de esa estructura y defina su comportamiento, es la fuerza
revolucionaria que está difundiendo el proceso de globalización y está
transformando las sociedades nacionales a través del mundo entero. A la
luz de ello lo que está sucediendo no es el reemplazo de una matriz
socio-política que confirme existenciay legitimidad alos actores sociales
por otra, sino más bien el rechazo de que para ser haya que apelar a una
matriz social, y el nacimiento de la confianza en que nosotros mismos
podemos construir nuestra identidad personal y colectiva.17 De allí que,
aunque tomada del estudio del lenguaje, sea apropiada la expresión
postestructuralista para describir el mundo que se esboza.

Se ha procurado aquí descorrer en parte la cortina que oculta los
grandes cambios epistemológicos, la transformación de la sensibilidad y
de las percepciones a través de las cuales la gente y las comunidades
construyen su identidad, su mundo y su forma de vivir en él, porque son
esos umbrales epistemológicos los que, en el fondo, están transformando
las sociedades y las economías nacionales, con el apoyo de una nueva

Luckman, La Construcción Social de la Realidad, (Amorrortu, 1962), Ver también las obras de
Gianni Vaümo,Elfin de la modernidad, 15*86, y Las Aventuras de la Diferencia, (Anagrama, 1987).
Este es el sentido de la expresión "inventar mundo" que usa Femando Flores.
16 Scott Lash y J. Friedmau (eds.^Moderniíy and Identity, (Basil BlackweU, 1992), Introducción.
17 M. A. Carretón, Hacia unaNtíevaEra Política: Estudio sobre las Democratizaciones, (Santiago
de Chile, FCE, 1995).

[328]



L. Tí>massini / El proceso de globalización y sus ...

base tecnológica. Se proponía en la sección anterior un tándem entre el
efecto difuminador del proceso de globalización y el impulso transfron-
terizo, diversificador e integrador a la vez de la actual etapa de la
modernidad, esto es, entre el medio y el mensaje. Se señalaba también
que la globalización ha sido estimulada por la emergencia de un nuevo
patrón socio-tecnológico. Vinculando más estas tres cosas se 'pue'de
proponer ahora una triangulación entre la tendencia hacia la glóbáliza-
ción, el nuevo ethos de lamodernidad y el cambio de su'base tecnológica,
cuyas características, según se ha señalado, comcidenpérfectarrfénte'con
las energías particularistas y comunicativas., aparentemente1 contradicto-
rias, que poseen esos tres fenómenos. No se trata de nada excepcional en
la historia. Ello no hace sino reflejar la convergencia que debe darse en
cada etapa entre lo que Braüdel llamó las mentalidades y la base material
de las civilizaciones. Esta incursión en la fuente cultural, valonea o
epistemológica de las transformaciones experimentadas por las socieda-
des, las economías y su base tecnológica en el mundo de hoy, al impulso
del proceso de globalización, tenía por objeto sugerir lo que, a nuestro
juicio, son las claves más profundas de las mutaciones que está generan-
do ese proceso.18

Todo ello nos plantea la interrogante acerca de en qué medida y de
qué modo los distintos países, o grupos de países, se están preparando
para enfrentar las consecuencias de la globalización y el cambio de época
que éste difunde a través del mundo hoy día.

Las posibles respuestas.

El proceso de globalización, pese a ser fascinante como toda tendencia
que involucra un cambio de época, no presenta tanto un interés académi-
co como práctico y, por lo tanto, político. Aún así, una descripción.
correcta del proceso es esencial para definir la estrategia requerida para
enfrentarlo. Este desafío, por supuesto, se plantea en forma muy diferente
en los países industrializados que en los países en desarrollo. Los
primeros son los protagonistas del proceso mientras que los segundos,
en mucho mayor medida que ellos, tienen que reaccionar frente a él, si
no en forma pasiva, con un margen de maniobra mucho más reducido.

Además de algunas obras ya citadas, ver Taichi Sakaiya, Historia del Futuro: La Sociedad del
Conocimiento, (Andrés Bello, 1991); Danilo Zolo, Democracy and Complexity, (Pensylvenia:
Univetsity Press, 1992); y desde un punto de vista metodológico, Fierre Bourdieu, The Logic of
/Vactfce,(StanfordIJniversíty Press, 1980).
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Por eso, las estrategias diseñadas por los países en desarrollo para
insertarse en el proceso de globalización en curso no sólo habrán de ser
muy diferentes a aquéllas que están llevando a cabo los países industria-
les, sino que desempeñarán un papel mucho más crucial desde el punto
de vista de su propio proceso de desarrollo.

El papel crucial de estas estrategias fue más destacado en una época
en que la relación de dependencia de los países del tercer mundo dentro
del marco del proceso de trasn^cionalización se denunciaba con más
fuerza, y en que todavía se confiaba en que éstos encontrarían alternativas
que evitaran incorporarse a él, como el uso de tecnologías apropiadas, la
estrategia de las necesidades básicas, el delinking o la desvinculación con
el mundo capitalista, o el nueyo orden económico internacional, estrate-
gias inviables que no se implementaron e hicieron perder tiempo a esos
países. Pese a que hoy existe en ellos una mayor comprensión o resigna-
ción frente a la inestabilidad de incorporarse a ese proceso, este paso, y
la forma de darlo en cada caso, continuará teniendo efectos cruciales en
cada uno de ellos. No está demás recorcjar que la forma que está
adoptando la inserción de los distintos países -o grupos de países- del
Sur en estas tendencias es muy distinta, de acuerdo con su cultura,
situación geopolítica, estructura socio-económica y sus*grados:de desa-
rrollo. No se ajustan a la realidad las visiones nostálgicas que.sólo
destacan los impactos negativos del proceso;,Los países latinoamerica-
nos están en mejores condiciones para superar las barreras y aprovechar
las oportunidades planteadas por su entorno externo. Sus políticas eco-
nómicas son mucho más maduras y han aprendido a corripaíibílizar
estabilidad, crecimiento y apertura. Si bien no ha ocurrido lo mismo con
la equidad, y subsisten grupos de exclusión y de pobreza, ello ocurre a
niveles diferentes y más favorables que-antes. Sus procesos políticos
tienden a superar visiones simplistas y luchas ideológicas. Se inicia
también un cambio cultural en la región. ' L

La incorporación de los distintos países al proceso de globalización,
dejando aparte a contar de aquí sus consecuencias más profundas,
presenta numerosas cuestiones de entre las cuales sólo examinaremos
brevemente tres: el futuro del Estado nacional, la visión estratégica con
que los países respondan a estos desafíos, y los procesos de regionaliza-
ción que actualmente se están desarrollando, en parte para responder a
ellos, aunque en muy diferentes escalas.

De generación en generación hemos vivido, a lo largo de la edad
moderna, en un mundo de Estados nacionales. Puede decirse que la
modernidad nació con ellos. Es cierto que el Estado nacional adoptó
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diversas formas, desde las ciudades-Estado del Renacimiento alemán e
italiano hasta su expresión madura reflejada en el gran Estado militar,
industrial y burocrático surgido a fines del siglo XIX, que tan bien
describiera Max Weber, pasando por las grandes monarquías territoriales
y absolutas de la época barroca, el Estado liberal fraguado en las ideas
de la revolución francesa y propagado por las tropas napoleónicas a lo
largo de Europa, o el Estado nostálgico de la Santa Alianza. Desde el
punto de vista internacional, el mundo moderno constituyó un sistema
interestatal que, entre la paz de Westfalia y el Tratado de Versalles,
interpretó un armonioso concierto europeo, buscando siempre el equili-
brio del poder. El estadocentrismo político fue siempre de la mano con
el nacionalismo económico. Desde las políticas mercantilistas como las
aplicadas por Colbert bajo Luis XIV en Francia, hasta las librecambistas
que preconizó Adam Smith después en Inglaterra, todas tenían como
meta engrandecer las economías nacionales. El mercantilismo deseaba
hacerlo protegiendo las industrias respectivas, en tanto que-Adam Smith
abogaba por la abolición de las tarifas y el libre comercio porque
aumentarían la riqueza de los ingleses mientras que el proteccionismo,
al limitar la gama de artículos que esíarían,en condiciones de importar y
exportar, los haría más pobres.

Proteccionistas y librecambistas no elevaban sus miras más allá de
las fronteras del Estado nacional. Cuando la gran depresión de los años
treinta, precedida por la Primera Guerra Mundial, planteó el desafío de
reactivar unas economías deprimidas, Lord Keynes propuso su famosa
fórmula basada en la manipulación por el gobierno de las variables
macroeconómicas, referentes al capital, el interés y el dinero, dentro de
las fronteras nacionales. Poco después de 1950, Charles Wilson resumió
el sentimiento nacional de su país a este respecto al escribir que él no
veía diferencia alguna entre lo que era bueno para la General Motors y
lo que era bueno para los Estados Unidos.

Desde entonces, una parte creciente de los bienes y servicios que
produce los Estados Unidos se venden en terceros mercados, y lo que la
población de este país consume proviene en una medida cada vez mayor
de empresas pertenecientes a otras naciones industriales. Las inversiones
de empresas norteamericanas en el exterior, en los últimos años del
decenio pasado, aumentaron en comparación con el año anterior en un
24% en 1988, 13% en 1989, y 16% en 1990, mientras el aumento
promedio de la inversión en los Estados Unidos fue de sólo 6,7% en esos
años. Esta expansión de las empresas norteamericanas hacia el exterior
fue mucho más notoria en aquéllas no tradicionales.
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Onrriae se pregunta: "¿Son aquellas naciones Estados (tradicionales),
no obstante el obvio e importante rol que todavía juegan en los asuntos
mundiales, los principales actores de la economía "global de hoy? ¿Pro-
veen ellas las mejores ventanas hacia la economía mundial? ¿Proporcio-
nan los mejores puertos de acceso hacia la misma?". Y a continuación
se pregunta: "Y si no es así ¿qué clase de fronteras tendrán sentido en el
futuro? ". * ̂  Este prolífico autor menciona cinco fuerzas como la principal
explicación de este acelerado desdibujamiento de"las fronteras naciona-
les desde un punto de vista económico. Primero el avance y difusión de
las tecnologías de la información que hacen posible a cualquier compañía
operar en todo el mundo de igual modo que en casa. Segundo, el tamaño
y la movilidad de los mercados de capital de los países desarrollados, y
también de algunos en desarrollo, como lo demuestra el hecho de que
alrededor del 10% de los fondos de pensiones estadounidenses están
invertidos en' Asia. Tercero, la industria que, naturalmente, tiene una
orientación mucho más global que hace veinte o treinta años. Cuarto, el
hecho de que los mercados de consumidores han adquirido igualmente
una orientación global en sus conocimientos y en sus gustos. En quinto
lugar, se encuentran los mercados de trabajo, en donde no sólo la
movilidad ha aumentado extraordinariamente a través dé la fronteras sino
también entre las profesiones -tanto vertical como horizontalmente- y
en sus fuentes de formación y conocimientos.

Debe hacerse notar que estas cinco fuerzas no sólo trabajan manco-
munadamente para producir los mismo resultados, sino también otros
que desbordan con mucho la esfera económica, tendiendo así a globalizar
la estructura de las sociedades, el diseño de sus organizaciones, sus
formas de vida, las actitudes y comportamientos de la gente, las prefe-
rencias y el consumo, los bienes y servicios que están a disposición de
los productores y consumidores, y los valores sociales imperantes.
Dentro de esta perspectiva, la interrogante acerca del futuro del Estado
nacional es plenamente valedera, aunque sería difícil anticipar una
respuesta por ahora.

El propio Henry Kissinger termina su última obra -de construcción
monumental-describiendo un mundo dominado por "fuerzas globales"
que incluso restarían protagonismo a los Estados Unidos. "La ausencia
de ideologías abrumadoras así como de amenazas estratégicas -como
consecuencia del fin de la Guerra Fría- dan libertad a las naciones para

Kenichi Ohmae, The End ofThe Nation State: The Ríse of Regional Economies, (Free Press,
1995).
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seguir políticas exteriores crecientemente basadas en sus intereses nacio-
nales específicos, y generan un sistema internacional constituido por
cinco o seis poderes mayores y por una multiplicidad de Estados más
pequeños, en donde, al igual que en el pasado, el orden debe emerger de
la reconciliación de intereses competitivos". En este mundo "los Estados
Unidos no están en mejor posición para determinar unilateralmente la
agenda global de lo que estaban en los comienzos de la Guerra Fría:
América es mas preponderante que hace diez años y sin embargo,
irónicamente, su poder se ha vuelto más difuso; por lo tanto, su capacidad
para remodelar el resto del mundo ha decaído".20

Un segundo nivel de adaptación o de respuesta de los Estados nacio-
nales frente al desafío de la globalización se refiere a la estrategia que
adopten frente a éste. Los análisis como los de Michael Porter acerca de
en qué consisten las ventajas competitivas de las naciones parecen dejar
poco espacio para el papel de una elección deliberada y para visiones
estratégicas que expliquen esas opciones. Es cierto que es casi inevitable
que.las haya en algún sector de la economía, aparte de que la mera
decisión de permitir o crear las condiciones necesarias para que esas
ventajas competitivas florezcan en múltiples jardines, necesariamente
responde a una cierta visión estratégica. Porter señala que, sin proponér-
selo, Italia üegó a ser competitiva sin tener equilibrios fiscales; Alemania
con un marco sobrevaluado y ambos, junto con Japón, sin disponer de
una base adecuada de recursos naturales; y que, por mucho que el Estado
japonés comprometió sus esfuerzos en el desarrollo de una moderna
industria aeronaval, no fue ello todo lo exitoso que se esperaba, en tanto
sí cosechaba éxitos en sectores no buscados ni deliberadamente promo-
vidos. Ni las ventajas comparativas naturales, ni políticas económicas
correctas, ni la promoción de ciertos sectores por parte del Estado,
aseguran la competitividad de esos sectores o la del país en su conjunto.
Un caso característico en medio de una transición que afectó muy
seriamente al país rector de la economía mundial, fue el importante
debate que tuvo lugar durante los años setenta en los Estados Unidos, no
sólo acerca de qué sectores debía favorecer ese país para oponerse con
éxito a la ruda competencia a que estaba siendo expuesto por la emer-
gencia de nuevos gigantes económicos cada vez más modernos y agre-
sivos como Alemania y el Japón, sino también en tomo a si siquiera era
conveniente tener una política industrial, en lugar de permitir que ios
sectores decadentes fueran reemplazados por sectores nuevos, y que
20 Henry Kissinger, Diplomacy, (Toucbstone, 1995), p. 805. Ver también David Callaban, Between
TVo WorUs, (Harper and Row, 1994).
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éstos triunfaran espontáneamente, sin la ayuda de la programación, en
forma neodarwiniana.21

Tendría más sentido que estas reflexiones se centraran en las preocu-
paciones y respuestas de aquellos países que tradicionálmente ño se
consideraron parte del mundo industrializado. Pero aún así, se trataría
hoy de un universo excesivamente heterogéneo, en que las comparacio-
nes entre los países del Sudeste asiático, de Asia Meridional, de África
y de América Latina podrían arrojar lecciones extremadamente intere-
santes, aunque su comparación también presentaría grandes dificultades.
Por eso, y por la relativa unidad y peculiaridad que presenta el caso de
América Latina, nos referiremos más bien a esta última experiencia.

Los países de la región presentan una interesante mezcla de homoge-
neidad y heterogeneidad entre ellos, tomando en cuenta, por una parte,
la unidad de sus orígenes históricos y, por la otra, las diferencias creadas
por su tamaño, su geografía, su estructura demográfica y sus formas de
desarrollo económico. Con todo, como es bien sabido, las economías
latinoamericanas, desde la colonia hasta los años 70 del presente siglo,
han seguido básicamente tres patrones de desarrollo sucesivos, si es que
el último de ellos se puede considerar un patrón de desarrollo.

A partir de su independencia, los países iberoamericanos prosiguieron
el camino del crecimiento hacia afuera heredado de su pasado colonial
y basado en la producción y exportación de las materias primas minerales
o agrícolas que abundaban en la región y en la importación, mediante las
divisas generadas por aquellas exportaciones, de los equipos y bienes
manufacturados de. .consumo necesarios para mantener los niveles de
vida de los segmentos acomodados de sus sociedades e iniciar tímida-
mente las primeras etapas de. su desarrollo.

La gran depresión de los años 30 y la Segunda Guerra Mundial
pusieron término a ese período fácil de crecimiento hacia afuera, con el
derrunvbe o el cierre de los mercados internacionales y el debilitamiento
de numerosos .sectores exportadores que habían constituidc? hasta enton-
ces el motor de su crecimiento, como el salitre., el guano, el caucho., el
café., los frutos tropicales y algunos minerales. Suspendido el flujo de
divisas, dentro .de una economía mundial profundamente desarticulada
por la depresión y por la guerra, estos países optaron deliberadamente, ó
en la práctica, por promover industrias que pudieran fabricar localmente

21 Michael Porter, The CompetitiveActvaníage ofNatians, (Free Press, 1990); Carlos Ominamí, La
tercera revolución industrial, (RJAL, 1986); Rooald MQller, Revitalizing America, (Simón and
Schuster, 1980); y Michael Piore y Charles Sabel, The Second Industrial Divide, (Basic Books,
1984),
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lo que antes importaban, iniciando así una etapa marcada por una
estrategia de crecimiento hacia adentro, es decir, de industrialización por
sustitución de importaciones, orientada hacia el mercado interno. Como
este concepto lo indica, tratábase de una industrialización esencialmente
protegida, para evitar que la industria naciente fuese destruida por la
competencia de productos similares de mayor calidad y menor costo
producidos en forma más eficiente por empresas extranjeras. Esta situa-
ción, que debió sertransitoria, se mantuvo durante treinta o cuarenta años
impidiendo que las nuevas industrias nacionales dejaran alguna vez de
ser infantiles o llegaran a ser competitivas en los mercados mundiales, y
frustrando el principal propósito de esta política, cual era el de comprimir
el coeficiente de importaciones y el gasto externo, ya que lo que logró
efectivamente fue sustituir importaciones de bienes de consumo por las
de los bienes de capital, equipos e insumos industriales necesarios para
mantener funcionando esas economías, importaciones que eran mucho
más rígidas, s

Hacia fines de los años 60 esta estrategia comenzó a dar signos de
agotamiento,'qué'se agravaron por distintas circunstancias económicas
y políticas en varios países latinoamericanos,.todo lo cual fue magnifi-
cado por el inicio .de ~un prolongado .período jecesivo-en los países
industriales y, posteriormente, por el brusco aumento de los precios del
petróleo acordado en 1973 por los países de la OPEG. .Se .inicia así una
tercera etapa, si puede llamársela tal, en que los países de la región
procuran paliar el efecto adverso de la recesión internacional y del alza
de la cuenta petrolera acudiendo al endeudamiento externo, hecho posi-
ble gracias al milagroso renacimiento de los mercados financieros inter-
nacionales, muertos y enterrados hacía medio siglo a raíz de la crisis de
1929, un renacimiento que colocó en las arcas de la banca internacional
ingentes recursos financieros líquidos, que debieron ser colocados en una
cartera de clientes mucho más amplia y diversificada, ala cual accedieron
los países latinoamericanos. Las dificultades acumuladas parael pago de
la deuda, que estallaron en México en 1982, y se propagaron por toda
América Latina; las políticas de ajuste que hubo que poner en marcha
para comprimir las importaciones y el gasto público a fin de generar
recursos para servir los intereses de la deuda, y las profundas reformas
económicas supuestamente inducidas desde Washington, e iniciadas en
distintas épocas y con diferentes características por los gobiernos de la
mayoría de los países latinoamericanos hacia fines de los años ochenta,
concluyen, de alguna manera, la tercera etapa de dicho proceso.
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La estrategia de desarrollo que surgió de las reformas no se identifica
simplemente con ellas. Las distintas etapas del proceso de desarrollo
latinoamericano dejaron muchas lecciones a esos países. Para superar la
era del ajuste y aplicar las reformas económicas los gobiernos de la región
contaron muchas veces con excelentes equipos. Más.importante que eso,
esas lecciones produjeron cambios profundos en la sensibilidad política
de sus sociedades, surgiendo, no sin excepciones, una cultura cívica más
inclinada en política a la moderación y a los acuerdos que a la ideología
y al conflicto; más conocedora y respetuosa de los requisitos de la
estabilidad y de las claves del crecimiento económico; menos dependien-
te del Estado y merios^desconfiada de la capacidad y la iniciativa del
mercado y del sector"priVado; una cultura que miraba menos hacia el
antiguo parqué industrial de esos países, y su correspondienteJjnfraes-
tructura, apo'stáiido'más ala modernización de su aparato productivo, a
la apertura externa de sus economías y al aumento de su capacidad
exportadora. Una nueva sensibilidad que no dejaba de aprovechar las
oportunidades que se abrían para presionar en favor de una mayor
equidad social, aunque tal vez en un estilo menos confrontacionista que
en el pasado, y que al mismo tiempo aprendió a reconocer que, en parte,
la solución dehese problema siempre dependeria.de una alta íasa de
crecimiento económico así como, además, de la educación de la fuerza
de trabajo, de la calificación de los trabajadores informales y Ips mi-
croempresarios, y de la incorporación decesos segmentos a los .sectores
más modernos de la economía. Se trata de lecciones dolorosamente
aprendidas tanto'éñ etapas de inmovilismo político y social impuesto por
la derecha pof medió de la fuerza, como de los desbordes económicos
populistas en que frecuentemente desembocaron las políticas de izquier-
da, lo que tarde o temprano, tendía a comprometer la gobemabilidad de
las instituciones democráticas e, invariablemente, a perjudicar a los
segmentos íriás pobres de la población. Atrás quedó la idea de que la
nueva estrategia había sido fraguada, pues, en Washington.

Ko es del caso reseñar aquí los rasgos principales de la estrategia
económica que, con naturales diferencias de orientación, ritmo y resul-
tados, están aplicando desde fines de los años ochentales países latinoa-
mericanos P- Se trata, en general, de una estrategia que tiende a promover

Se ha recordado ya que las reformas económicas atribuidas al llamado consenso de Washington,
de la cual las actuales estrategias de desarrollo de los países latinoamericanos son hasta cierto punto
herederas, ponían énfasis en la disciplina fiscal, el control del gasto público, .el mejoramiento de los
sistemas impositivos, la liberalización del sistema financiero, un manejo prudente deltipo de" cambio,
la reforma arancelaría y la liberación comercial, la apertura a la inversión extranjera, la privatización
de empresas públicas, la desregulación de determinadas actividades o mercados, el reforzamiento
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la reestructuración productiva y la competitividad internacional de las
economías mediante un mayor uso de los mecanismos del mercado, la
liberalización y la apertura externa de las mismas, la incorporación de
capitales y tecnología externas, y la reducción del papel del Estado en la
economía, todo ello en el marco de sociedades más informadas, diversi-
ficadas y complejas que en el pasado: "Bis, como puede apreciarse,
diametralmente diferente de la estrategia de desarrollo convencional de
la posguerra. Para los efectos de estas reflexiones cabría destacar tres
rasgos generales dentro de ella.

El primero se refiere a que por primera vez en la historia económica
reciente de América Latina se reconoce con claridad el fuerte entrelaza-
miento que existe entre economía, sociedad y política en estos países.
Esta observación no se refiere solamente al hecho de que las economías
que comienzan a surgir como consecuencia de la modernización produc-
tiva de los mismos y del aumento de su competitividad externa presentan
una integración intersectorial y una flexibilidad mucho mayores que
antes, cumpliendo así con uno de los principales requisitos que planteara
Fernando Fajnzylber a través de la CEPAL antes de su muerte.23 Esta
nueva percepción va más lejos. Se reconoce ahora que el ataque a la
pobreza que aún afecta a grandes segmentos de las sociedades latinoa-
mericanas, no sólo debe efectuarse por las razones de justicia social que
tradicionalmente habían invocado los sectores progresistas, sino por
constituir un requisito esencial de la nueva estrategia de desarrollo. En
efecto., no se conoce ninguna economia emergente en el mundo que haya
llegado a esa situación con la mitad de su población sumida en la
ignorancia y ocupada en trabaj os improductivos. Tanto el Banco Mundial
cómo el BID y la CEPAL, así como todos los países en rápido proceso de
industrialización, han señalado que la calidad de los recursos humanos
es el principal factor de competitividad internacional de esos países. Un
ministro de Educación de Chile pudo decir que lo que realmente compite
en: el mundo no son equipos, procesos ni productos, sino sistemas
educativos.24 Al mismo tiempo los acontecimientos de Venezuela, Bra^-
sil, México, Colombia y otros países, convencieron a los dirigentes
políticos y a la ciudadanía de que las mejores políticas económicas

de] derecho de propiedad y la reforma del estado. Para una descripción tanto histórica como crítica
de las nuevas estrategias de desarrollo de los países de la región ver Enrique V. Iglesias, Reflexiones
sobre el Desarrollo Económico: Hacia un Nuevo Consenso Latinoamericano, (Washington DC:
BU), 1992). Ver también Gustav Ranis (ed.), En Route to Modern Growth: Essays in Honour of
Carlos Diaz-Alejandro, (Washington DC: BID, 1994).
23 CEPAL, Transformación Productivo con Equidad, (Santiago, 1990).
24 Ricardo Lagos, Después de la Transición, (Grupo Zeta, 1993).
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podían entrar en un callejón sin salida, o desbaratarse, por la falta de
gobemabilidad de las instituciones democráticas. La tesis de que el
crecimiento económico, la participación de una creciente proporción de
la población en ese proceso y la gobemabilidad de la democracia son
inseparables, constituye el principal rasgo de la actual estrategia de
desarrollo de los países latinoamericanos.

Un segundo rasgo central más imponderable y, por lo tanto, más difícil
de describir, se refiere al carácter intangible que tienen, en comparación
con el pasado, casi todos los factores claves del actual proceso de
desarrollo de los países latinoamericanos. Como se ha señalado., muchos
analistas, además de Porter, han relativizado o fragmentado las fuentes
de la competitividad internacional de los países, mostrando que éstas no
consistían, como se había considerado antes, en una dotación de mano
de obra barata (de la que carecieron Suecia o Suiza); en la abundancia
de recursos naturales (que no se dio en Alemania, Italia o en Japón); de
un manejo adecuado de las políticas macroeconómicas (lo que no corres-
ponde al persistente déficit fiscal de Japón, aun tipo de cambio sobreva-
luado en Alemania o las altas tasas de interés prevalecientes en Italia); y
que ni siquiera eran el resultado de políticas gubernamentales delibera-
das.25 La experiencia reciente demuestra que las fuentes del crecimiento
económico y de la competitividad internacional de los países, en un
mundo global como el que se ha descrito más arriba, depende de fuentes
más fragmentadas, dispersas e intangibles, en general más cualitativas,
en comparación con la dotación de mano de obra o recursos naturales, y
la abundancia de capital y de inversiones físicas, que en gran medida
lideraron esos procesos en el pasado.

A este respecto señala un calificado observador al sintetizar este
proceso: "El incremento de la competitividad de un país no es algo
homogéneo. Sus logros se encuentran en una zona equidistante entre una
aproximación global y voluntarista de este problema, promovida a nivel
nacional, y el esfuerzo desplegado o el riesgo asumido en forma indivi-
dual a nivel de empresa. Es un proceso que en esencia se desarrolla al
nivel de cada rama industrial y de las empresas que trabajan en ella pero
cuyo logro supone el marco de políticas económicas favorables a la
innovación, el mejoramiento de la productividad y la competencia inter-
nacional. Ello exige tomar en cuenta una gama de agentes económicos
mucho más amplia que en el pasado, una integración más estrecha entre
el sector público y el privado así como también entre los agentes mayores

2 M. E. Porter, The CompetitiveAdvantage ofNations., (Nueva York: Frec Press, 1990), y otros.
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y pequeños que operan en cada sector y, sobre todo, avanzar hacia una
integración más estrecha entre el Estado, la comunidad científica y
tecnológica, los sectores productivos, y el sector financiero".26 Los
países latinoamericanos, de diversas maneras,, han empezado así a recibir
la influencia de latransición desde una sociedad de producción hacia una
sociedad basada en el conocimiento.

El tercero y más notable de los rasgos mencionados se refiere a que,
por primera vez en la evolución historica.de América Latina, las estrate-
gias económicas de este conjunto de países han adoptado un signo similar
a las del resto del mundo, en este caso, la de un mundo globalizado.
Durante el período colonial los enclaves iberoamericanos dependieron
de la estructura económica de sus metrópolis peninsulares, particular-
mente la española, que constituía a su vez una excepción dentro de
Europa: un apéndice europeo más retrasado y dependiente de sus Estados
vecinos por razones que la historiografía ha analizado abundantemen-
te.27 Durante su época independiente los países de la región fueron
exportadores de productos básicos hacia las grandes potencias industria-
les, que estaban configurando el mundo dentro de sus imperios, e
importadores de los equipos y manufacturas producidas por ellos. A
partir de los años treinta o cuarenta este grupo pone en marcha políticas
deliberadas de industrialización sustitutiva, bajo medidas proteccionistas
que constituyen la excepción dentro de un mundo que se encamina hacia
el liberalismo económico, bajo los impulsos de la prosperidad interna-
cional y de los compromisos contraídos en Bretton Woods: El actual
período, por lo tanto., es el primero en que las políticas económicas de
los países latinoamericanos coinciden con las corrientes internacionales.
Es también un período que, por su tendencia a la diversificación produc-
tiva y de mercados, por su confianza en la iniciativa de los agentes
económicos, por la importancia que asigna al conocimiento y a la
calificación de los recursos humanos y por basarse en una visión más
integrada acerca del papel de la sociedad, la economía y la política,
también tiende a coincidir con las tendencias culturales señaladas más
arriba. Esta es otra expresión del impacto del proceso de globalización
sobre la realidad latinoamericana.

La última forma de reacción de los países frente al proceso de
globalización que se examinará en este ensayo, está representada por las
tendencias hacia la regionalización. Bajo estas tendencias pueden englo-

26 E. V, Iglesias, op. cít., p. 94.
27 Ver Claudio Véliz,¿a Tradición Centralista en América Latina, (Barcelona: Ariel, 1984).
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barse muchas cosas ;t;Pára efectos prácticos, sólo se distinguirán tres: los
acuerdos':ecónómicós y comerciales existentes en América del Norte,
Europa y la región Asia-Pacífico; los acuerdos económicos celebrados
entre otras agrupaciones de países, de los cuales aquí se destacarán los
procesos de integración latinoamericanos; y la emergencia de un conjun-
to extremadamente pujante de regiones transfronterizas no integradas por
Estadós'liacionales- como el eje que une a Sylicon Valley con Hjuana,
las provincias aledañas a Shezhen:conHong:Kong, o el entrelazamiento
entre el Norte de la economía china y nipona con la de Corea del Sur a
través del Mar del Japón.

Aunque con frecuencia la tendencia hacia la regionalización se
presenta como el natural contrapeso del proceso de globalización, a
nuestro juicio tal simetría es puramente voluníarista o ilusoria, primera-
mente porque aquéllatendenciapresentamanifestaciones marcadamente
heterogéneas, y en muchos casos débiles, y luego porque históricamente
las principales no nacieron como una respuesta a ese proceso', ya sea en
el caso de la Unión Europea que fue muy anterior a él, o en el de N/OFTA
o el área Asia-Pacífíco, que son el fruto de una evidente convergencia
geográfica^ que están ampliamente insertos en la economía global. Por
esta razón, estos.procesos no se analizarán aquí. En todo caso, no hay
dudas de que más significativas siguen siendo las diversas respuestas
nacionales.

Habiendo propuesto que la globalización no es un fenómeno exclu-
sivamente económico, debemos concluir que: su impacto en las socieda-
des nacionales es igualmente multidimensional, extendiéndose a las
esferas tecnológica, económica, política, social y cultural;Nos interesa
particularmente aquí su impacto en los'procesos políticos y, muy espe-
cialmente, en relación con el espectro y sentido de las políticas públicas
que, a través de ese proceso, los gobiernos ponen enjuego para satisfacer
los intereses de la sociedad. Unos intereses que cambian permanente-
mente con el tiempo y cuyo factor de cambio más importante en esta
época es, precisamente, el proceso de globalización.

Desafíos ai proceso político.

La política ha sido siempre, en gran medida, un reflejo del contexto en
que se desarrolla. No es de extrañar que, si éste se transforma, se
modifiquen las bases tradicionales del quehacer político. El proceso de
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globalización y la nueva sensibilidad cultural que éste conlleva ha
alterado profundamente esa actividad, comenzando por las formas tradi-
cionales de representación, elemento central de la teoría democrática, las
que se ven seriamente amenazadas en unas sociedades caracterizadas por
crecientes cuotas de información y de conocimiento que tienden a
sobrepasar los mecanismos clásicos de intermediación política. Tanto las
perplejidades de los dirigentes políticos como los factores de la desafec-
ción de la ciudadanía señalan por donde pasan las alteraciones mencio-
nadas. Quisiera comenzar esta sección enumerando brevemente algunos
de esos cambios para detenerme luego en algunos de ellos,
1) Han cambiado los referentes tradicionales de la actividad política:

la nación, el Estado, las clases sociales y las ideologías, sin ser
. reemplazados por otros.

2) Se ha transformado el concepto de la representación según la teoría
clásica, tornándose menos colectiva y más difusa, menos mediati-
zada y más directa, menos indiscutible o de menor intensidad, sin

. i;que. tampoco haya cristalizado en la práctica un nuevo concepto.
3) - -Existe una fuerte presión para intensificar la participación de las

comunidades y la gente en las decisiones y en la vida política, sin
que haya surgido una institucionalidad adecuada para ello.

4) Hay una crisis o desvalorización de las instituciones políticas,
comenzando por el Estado y sus principales órganos, el poder

'ejecutivo en los sistemas presidencialistas, los parlamentos y la
administración de justicia.

5) Se observa una crisis más clara aún en los partidos políticos,
llegando a señalarse que hay un solo país latinoamericano en donde
funciona -o ha vuelto a funcionar- normalmente un sistema de
partidos. . . .- y • -

6) Se advierte un vacío de ideas y valores tanto en el diálogo como en
el juego político, y un excesivo peso de los intereses, que parecieran
pasar a ser el objeto central de la política, lo que alienta la corrup-
ción:

7) Hay un rechazo a la absolutización de las ideologías.
8) En su lugar se afirman nuevos temas y nuevos actores.
9) Hay una crisis del Estado y una sentida necesidad de reintegrarlo a

la sociedad civil.
10) Por todas estas razones se han confundido las fuentes de la legiti-

midad.
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Ha crecido la preocupación por la gobemabilidad democrática en los
países latinoamericanos sin que ellos constituyan una excepción frente
al resto del mundo. Es paradojal que esta preocupación nazca o se
agrande precisamente después que el sistema democrático haya logrado
extenderse a toda la región. El cambio de época que se hacía referencia
más arriba, los nuevos rasgos de la modernidad, y el surgimiento de
sociedades más complejas, tienden a modificar los sistemas políticos y
a debilitar su gobemabilidad.

Debido a la creciente diferenciación de los intereses que se expresan
en una sociedad moderna su gobemabilidad es un fenómeno complejo y
los factores que la hacen posible, o que la debilitan, son múltiples. Los
dirigentes y la opinión pública están conscientes deque la gobemabilidad
de la democracia no está garantizada. Sin embargo, se suele tener una
visión parcial y reducida de sus causas y -por lo tantp-de l,os riesgos
contra los cuales hay que prevenirse, basada en experiencias particulares
de procesos muchas veces inconclusos.

Se hace sentir la falta de una visión sistémica de este fenómeno, de
los factores que lo explican, y de aquéllos que lo amenazan. Es cierto
que, así como en el pasado muchas veces una política económica popu-
lista desbarató la democracia, así también es cierto que en los últimos
años la reacción de la ciudadanía obstruyó a gobiernos que intentaban
aplicar una política económica correcta. Pero la gobemabilidad está lejos
de estar condicionada exclusivamente por la política económica: lo está
también por la desigualdad social y la inadecuación de los sistemas
políticos alas nuevas realidades.

Gravitan en este último campo el mal diseño y el ineficiente funcio-
namiento del Estado; la obsolescencia de los sistemas y los partidos
políticos; la debilidad de los parlamentos; la insuficiencia de los servicios
de justicia; la corrupción; la violencia; la desigualdad y la pobreza; los
fuertes desequilibrios regionales, y la insuficiente participación de la
sociedad civil y la ciudadanía en la política.

La teoría liberal, basada en la democracia representativa, también ha
sido cuestionada por estas nuevas sensibilidades. Dentro de ese marco,
los ciudadanos ejercían sus derechos en los actos electorales y, entre unos
y otros, delegaban el manejo del sistema político a los representantes que
habían elegido. La complejidad, el dinamismo y la volatilidad de la vida
moderna -en gran medida fruto del proceso de globalización- han
determinado que el concepto de la representación, así entendida, sea
insuficiente. En un mundo como éste la soberanía popular -enfatizada
después que la soberanía nacional-, que sólo se ejercía en las urnas,
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tiende a ser reemplazada por el concepto y la práctica de la participación
social.28

El sistema representativo clásico constituía una democracia mediati-
zada. Hoy día los intermediarios o representantes de los ciudadanos, sean
los parlamentos, los partidos políticos, sus cúpulas o sus operadores, no
monopolizan la articulación y expresión de sus intereses como lo hacían
antes, debido a que en una sociedad más diversa, más asertiva e infor-
mada^ la gente tiene visiones propias sobre los asuntos de interés público
y aspira a intervenir de alguna manera en su manejo.

Entre' los diversos medios de socialización, información y creación
de opinión pública, los medios de comunicación tienen un papel muy
importante^ que se agiganta día a día. La opinión pública obtiene de los
medios sus informaciones, sus puntos de referencia y sus posiciones
mientras que los medios y los comunicadores asumen una parte creciente
de las tareas que estaban reservadas a los políticos. Los partidos no sólo
ya no tienen la exclusividad en la configuración de los programas que
interesan a la ciudadanía sino tampoco en la elección de sus candidatos:
surge una contraposición entre la opinión pública y los partidos políticos.
Tanto la brevedad del tiempo de que disponen los dirigentes en los medios
de comunicación como la abundancia de los mensajes que éstos difunden
constriñen la proyección de los políticos. Los medios también acortan el
margen de acción del poder ejecutivo y de la presidencia en la medida
en que tienen una influencia determinante en la confección de la agenda
pública y, por ende, de los programas gubernativos. Los estadistas y los
dirigentes se han dado cuenta que no basta con tener la autoridad
constitucional para desempeñar un cargo de representación popular sino
que es necesario ser un buen comuhicador. Lo mismo se aplica a la
propaganda, las campañas y las encuestas, que influyen decisivamente
en la opinión pública, y que se han convertido en una verdadera obsesión
páralos políticos.25 - - - •

Los sistemas representativos basados en procesos electorales y en la
competencia entre candidatos designados por los partidos, dentro de
marcos formales previsibles, dan lugar a otros basados en la expresión
de las posiciones de un público más informado, activo y fegmentado;

28 Ver Benjamín Barber, Strong Democracy: Participatory Politics for a New Age, (Unívershy of
California Press, 1984); P. Seligman, The Idea qf Civil Socieiy, (Free Press, 1992); L.S. Rothenberg,
Linking Citizen to Government, (Cambridge, 1992). Desde un punto de vista latinoamericano, ver
J.G. Castañeda, Utopia Unarmed, (Knopt, 1993), y H. Aguilar Camún, Después del Milagro,
(México: Cal y Arena, 1988).

•w Ben R Bagdikian, The Media Monopoly, (Beacon Prw«, 1992), y James Fallows, Breaking (he
News, 1995.
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en la necesidad de reflejar los intereses propios de esa diversidad de
situaciones; en la mayor gravitación de las organizaciones gremiales,
sociales y locales; y en el debilitamiento del liderazgo político de carácter
formal o tradicional frente a la proliferación de los líderes de opinión en
unasociedad que yano cree que "todo es política". .-.\>

Estas fuentes de representación se cruzan con la influencia de los
"poderes lácticos", cuyo peso en una sociedad moderna hace aparecer
como un cuento de hadas el papel de los antiguos grupos de presión, sean
aquéllos el establecimiento militar, la empresa, las finanzas, las asocia-
ciones ilícitas o los propios medios de comunicación.

La afirmación del sujeto, la diversificación de la sociedad y la
cotidianidad de la política, han afectado profundamente el papel tradi-
cional de los partidos. En un estudio preparado este año para el Parla-
mento Latinoamericano por Graciela Rümer y Asociados, de Argentina,
se señala que en todos los países analizados más de las dos terceras partes
de los ciudadanos consultados se manifiestan poco o nada interesados en
la política nacional y, por consiguiente, alejados de los partidos políticos.
"El descontento con la diligencia de los partidos políticos -dice dicho
informe- es un fenómeno extendido que se manifiesta en el aumento del
voto en blanco, el abstencionismo electoral, el decrecimiento de las
identidades partidarias y el desinterés por las campañas electorales,
marcando una tendencia que expresa una creciente desafección política
general del ciudadano y el predominio de conductas individualistas por
sobre el sentido de pertenencia pública".

Se han debilitado o se han perdido, como se ha señalado, los princi-
pales referentes de los partidos políticos: el Estado, las clases sociales y
las ideologías. Incluso en los pocos países en que el sistema de partidos
tuvo un referente de alcance nacional, éste tiende a fragmentarse. Algu-
nas organizaciones sociales han adquirido más fuerza que los partidos
políticos, y la capacidad de representación de éstos últimos ha perdido
terreno frente ala de agentes sociales más cercanos ala comunidad o con
mayor acceso a ella que se encuentran fuera de su control, principalmente
frente a los medios Üe comunicación.

Se critica la exagerada orientación al poder de los partidos, su carácter
cupular y cerrado., su verticalidad, como consecuencia del predominio
de sus cúpulas y sus operadores y, por consiguiente, su clientelismo. Los
partidos se habrían convertido en mecanismos de reproducción del
sistema o de las élites tradicionales. Las organizaciones estudiantiles,
femeninas y juveniles, las centrales sindicales, las organizaciones socia-
les y las comunidades regionales y locales, se estarían alejando de ellos.
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Esto es particularmente cierto de la juventud, que no aprecia la política,
y que está atravesada por la contradicción entre el pasotismo, labanalidad
y el exitismo, por una parte, y una rebelde independencia, creatividad
personal y búsqueda de un mayor número de opciones por la otra. Todo
ello está cuestionando la capacidad de las organizaciones políticas para
articular los intereses sociales, servir de mediadores entre la sociedad
civil y el sistema político, y convertir las demandas sociales en alterna-
tivas de política. Se cuestiona también, por lo tanto, su capacidad-para
generar nuevas élites dirigentes, orientar o controlar la acción delgobier-
no, y para reflejar y satisfacer las expectativas de la gente, a lo cual se
suman las constantes denuncias o sospechas de protagonismo, oportu-
nismo o corrupción.

Entre las expresiones más directas y visibles de esta situación se
cuentan la crisis o la renovación incompleta del Estado, que era el
principal referente de los partidos políticos; la pérdida de prestigio de la
carrera pública; la existencia, de todas maneras,, de una doble carrera
política: laque se hace adentro del gobierno, con una mayor proyección,
y aquélla más desmedrada que se hace en el parlamento o los partidos;
y el papel paralelo de los medios de comunicación, la competencia de
los políticos por acceder a ellos, y la seducción de la publicidad, es decir,
la preferencia por proyectar una imagen por sobre el contenido de la
acción y del mensaje.

Los medios de comunicación, como ya se ha señalado, constituyen
un capítulo especial en la preocupación de los políticos. Aquéllos están
reorganizando las preferencias y los comportamientos de todos los
sectores de la sociedad y, especialmente, las formas tradicionales de
representación política. Pero mientras los partidos políticos pertenecen
a la esfera pública, los medios son privados, y por su alcance y sus
requerimientos financieros constituyen una de las actividades más codi-
ciadas y poco accesibles en las sociedades de hoy, por lo que frente a
ellos siempre se plantea la interrogante de quién los controla y para qué
se usan.

Todo lo dicho acerca de los partidos políticos se aplica, con sus
correspondientes precisiones, alos parlamentos. El sistema presidencia-
lista en sociedades más complejas y veloces determina que el poder
ejecutivo sea un "colegislador" cada vez más protagónico, y recorta la
capacidad de legislar, y sobre todo de tomar iniciativas de ley, de los
congresos. De allí a ver reducirse sus posibilidades para ejercer su
función fiscalizadora, y para mantenerse en contacto con la ciudadanía
y con sus electores, hay sólo un paso. Sin confiar demasiado en un cambio
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de régimen político por uno semipresidencial, alejado de nuestra tradi-
ción histórica, se plantea con fuerza lanecesidad de elevar el nivel de los
parlamentos y la representación parlamentaria; perfeccionar sustancial-
mente las relaciones entre el ejecutivo y el congreso; dotar a esta última
institución de medios para contar con los servicios de información y
análi sis así como con la asesoría técnica, propia o independiente, que hoy
se necesita para desempeñarunafuncióntan trascendente. La ampliación
de la comunicación entre los representantes y su circunscripción territo-
rial, sus electores y la opinión pública en general, debe ser objeto de
profundos cambios de actitudes políticas, asignaciones presupuestarias
y diseños organizacionales. Los políticos utilizan cada vez más el aporte
de consultores, encuestadores y medios de comunicación, pero lo hacen
en la medida de sus posibilidades financieras, y.ert forma en general
individual y heterogénea. Sin que sea conveniente regular de manera
rígida ni uniformar sus posibilidades en esta materia, convendría forta-
lecer la institución de los parlamentos, para que puedan tener un acceso
más equilibrado a estos instrumentos. Esto, junto con muchas de las
consideraciones precedentes, requiere un debate profundo acerca de la
financiación de estas instituciones. . , _. J "'

'El debilitamiento o rezago de las instituciones y las prácticas políticas
son en gran parte el resultado del impacto de la globalización sobre las
sociedades nacionales, en la medida en que aquéllas no estaban estruc-
turadas para representar y dirigir,spciedades tan complejas, diversifica-
das y cambiantes,. Caracterizadas por una creciente difusión del
conocimiento, la informacióny las, comunicaciones y por la consiguiente
proliferación de opciones y de oportunidades de tomas de iniciativas,
como las que está creando ese proceso.

Así, por ejemplo, en el actual debate de la post transición chilena una
publicación reciente asimila la cultura política conservadora con la
actitud de seguir un modelo, de cualquier signo político que sea, y la
progresista con la opción por la libertad de escoger su propia forma de
ser, su comportamiento y su vida. En el debate internacional esta última
-.actitud cultural, más cercana a la postmodemidad, no se interpreta tanto
como una forma de individualismo como con una suerte de constructi-
vismo, por contraposición con épocas en que nuestras vidas eran cons-
truidas de acuerdo con un determinado paradigma social. Tampoco debe
entenderse como un escape a la responsabilidad sino como una disposi-
ción a asumiría en mayor medida, no sólo frente a nuestra conducta como
ocurre en la ética moderna, sino frente a los otros que intervienen en la
construcción de sí mismo (othemess), en la medida que siempre estamos
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ahí, como planteaba Heidegger, o en nuestra circunstancia (Ortega).
Estos crecientes grados de libertad y responsabilidad personal y comu-
nitaria desvían la actividad y las instituciones políticas de sus objetivos
y referentes tradicionales.30

Con todo, la debilidad y la inadecuación de los parlamentos y los
partidos políticos -según el estudio antes citado-no genera en la ciuda-
danía una inclinación importante a regresar a regímenes autoritarios de
gobierno, sino más bien a promover la renovación y modernización de
estas instituciones. El rezago que muestran los países latinoamericanos
en este campo es uno de los principales desafios a la gobemabilidad de
sus democracias.

Impacto en las políticas públicas.

La gobemabilidad radica en la capacidad del gobierno para manejar
satisfactoriamente la agenda ciudadana sin llegar a situaciones críticas
y, por lo tanto, la construcción y el contenido de ésta constituyen lavara
contra la cual deben medirse las condiciones necesarias para asegurar la
representatividad, laeficaciay la gobemabilidad de la democracia. Ahora
bien, la agenda pública -a diferencia de lo que pueda ocurrir con la
agenda gubernamental- refleja, por definición, la sensibilidad de la
sociedad y de su cultura cívica en cada etapa de su evolución histórica.

El contenido de la agenda pública en cada período se convierte así en
el factor clave para analizar la gobemabilidad. Pero la agenda pública es
un hecho político que, al igual que todos los fenómenos históricos, rara
vez se presenta meridianamente clara, sino que suele tener una consi-
derable dosis de ambigüedad. Por eso su contenido debe ser permanen-
temente interpretado o reconstruido. Para subrayar que la existencia de
una agenda clara es algo excepcional se podría señalar que esta situación
estuvo cerca de darse en casos tan singulares como cuando los barones
ingleses arrancaron por escrito al rey la Carta Magna, en 1212, o cuando
en lanoche del 4 de agosto de 178 9 la autoconvocada AsambleaNacional
de Francia abolió todos los elementos que habían configurado el antiguo
régimen y sentó las bases de un sistema político dependiente del pueblo
soberano. Por lo tanto, el elemento clave para apreciar el fenómeno de
la gobemabilidad en cada etapa no es tanto el contenido cuanto la

30 Víctor Banueto, "Conservadores y Progresistas en el Chile de Hoy", en Chile 21, Carta Mensual
N017, diciembre de 1995.
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construcción de la agenda pública, es decir, a partir de que ésta es
configurada. ' t > r

En general y en el mediano plazo, especialmente en una democracia,
la agenda pública es construida por la sociedad. Sus demandas deben
buscarse en las declaraciones de las autoridades .que la representan, en
las organizaciones políticas y, sociales através de las cuales aquélla hace
valer sus intereses, en los actores sociales relevantes que -especialmente
las sociedades actuales- pueden ser muy diversos, y en los medios de
comunicación. Esta enumeración meramente ejemplificadora, podría
considerarse obvia e inclusive ingenua. Porque, ¿quiénes son esas auto-
ridades, organizaciones y actores, y a quiénes sirven los mensajes de los ,
medios? Sin embargo, todo intento de subordinar la definición de las
fuentes de la agenda pública a conceptos construidos en el plano intelec-
tual, introduce el peligro de mediatizar esas fuentes y de'supeditarlas ¿'
propósitos políticos o visiones ideológicas. Siempre es mejor identificar
las fuentes a las que hay que acudir para reconstruir la agenda pública a
través de una aproximación empírica, que seleccionarlas intelectualmen-
te, excluyendo algunas. Con todo, como generalmente los contenidos que
surjan de la apelación a esas fuentes no son exhaustivos, e incluso son
contradictorios, es necesario que el análisis tenga presente ciertas reali1
dades que están en el fondo de la actividad política, social y ciudadana.

La primera de ellas es la cultura cívica imperante. Los primeros
autores que retomaron ese concepto -que después se perdió- en la
posguerra sostuvieron que éste consistía en la particular configuración
de valores, preferencias, actitudes, informaciones y pautas de comporta-
miento que posee la sociedad en un momento dado con respecto a sus
objetivos y a la forma de organizar y manejar el sistema político,
concebido como un instrumento para lograr aquéllos. En los años 50,
estos autores propusieron tres tipos ideales de cultura cívica, á saber, una
cultura tradicional o parroquial, una racional y emprendedora, y una
cultura participativa o ciudadana/Muy pocos de los países encuestados
mostraron rasgos pertenecientes a estos dos últimos grupos.31

El primer ataque a esta visión provino de Ronald Inglehart quien, con
el auspicio de la Comunidad Europea, a fines de los años 60 realizó un
estudio en seis países que registró cambios profundos en los valores del
público, en el comportamiento ciudadano, en sus lealtades de clase, en
su apoyo a los partidos y a las instituciones políticas y a sus preferencias
generales, señalando al mismo tiempo la aparición de nuevos actores.

31 Gabriel Almnod y Sydney Verba, The Civic Culture, (Little Brown, 1963).
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Inglehart identificó estas tendencias con el nacimiento de una cultura
cívica posmaterialista, en donde las preocupaciones de carácter cuanti-
tativo estaban siendo reemplazadas por otras más cualitativas, y que en
lo político incluían una desvalorización de las estructuras y las ideologías
frente-a un creciente interés por la libertad de elegir y por la calidad de
la vida. Sus conclusiones fueron corroboradas por un estudio en gran
escala realizado por la OCDE y publicado en 1970 en un informe que se
tituló Interjutures?^

Un segundo factor que ayuda a reconstruir la agenda pública consiste
en el reconocimiento de que, al mismo tiempo, como afirmara el mismo
autor "unaproporción creciente del público en esas sociedades ha pasado
a tener .un interés y una comprensión más amplia acerca de la política
nacional e, internacional, que lo habilita para participar más plenamente
en el proceso de adopción de decisiones en todos los niveles". El aumento
del deseo y de las oportunidades de participación política se desarrolla
conjuntamente con el fortalecimiento de la sociedad civil frente a la
esfera pública, contribuyendo así ambos fenómenos a incrementar la
capacidad ciudadana para organizarse colectivamente en la prosecución
de sus intereses específicos, y para tomar en sus manos el manejo de un
número creciente de problemas de interés común. La mayor asertividad
del sujeto y las agrupaciones sociales frente al Estado y a grandes
proyectos colectivos, implícitos en este cambio de época, están detrás de
estas tendencias. , .

Por otro lado, como ha dicho Roszak, "vivimos una época en que la
experiencia privada de poder descubrir una identidad personal, un desti-
no que cumplir, ha llegado a constituir una fuerza política subversiva de
grandes proporciones".33 Algunos trataron de confundir este nuevo
ethos de la identidad personal con el individualismo característico de la
edad moderna. No distinguieron entre los nuevos impulsos hacia el
desarrollo personal, por una parte, y la orientación capitalista hacia la
ventaja individual y la acumulación de bienes materiales, por la otra. Lo
que hay de subversivo en esta tendencia, según Giddens, "no es un
proyecto centrado en la reflexión sobre el sujeto sino es que el ethos del
crecimiento personal resume las grandes transiciones sociales de la
última etapa de la modernidad en su conjunto: un pujante cuestionamien-
to de las instituciones, la liberación de las relaciones sociales frente a los

fL Ingíehjut, Ihe SílentRevolutíon; Changing Valúes andPoliticalStyles among WestemPublics,
(Princcton Univereity Press, 1979); Samuel Bamcs, Politícs and Culture, (Ann Arbor, 1986),
33 Tbcodore Roszak, Person & Planet; The Creative Destruction of Industrial Sodety, (Gollanez,
1979).
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sistemas abstractos y la consiguiente interpenetración entre lo local y lo
global", así como también entre lo público y lo privado.34 Se puede
señalar, desde esta tercera perspectiva, un cambio de énfasis en la agenda
pública entre una política del logro y una política de la vida, que
acompaña la transición de una sociedad cuantitativa hacia una sociedad
cualitativa. También se puede percibir un rechazo, o por lo menos
descrédito, de la posibilidad de definir quiénes tienen derecho a ser
reconocidos como sujetos a partir de visiones teóricas, ideológicas,
corporativas, y la demanda por que lo sean todos los que plantean sus
valores o intereses.

Se ha privilegiado aquí la transformación de la cultura cívica y sus
principales tendencias, el aumento de la voluntad y las oportunidades de

.participación de la gente en los procesos decisorios y la primacía del
sujeto frente alas estructuras, éntrelos rasgos centrales del tejido político
que hoy día está en la base de la construcción de la agenda pública tanto
a nivel mundial como en nuestros países. Junto con proponer estas
tendencias prioritarias, se formula la hipótesis de que ellas están confi-
gurando una trama político-social en que el Estado está perdiendo peso
relativo frente a la sociedad y al mercado y las instituciones frente a los
actores singulares, y en que éstos son más numerosos, diversificados y
asertivos, con la excepción parcial de las organizaciones sociales de base.
Estas funciones responden a los cambios culturales y epistemológicos
señalados más arriba, con su crítica a la subordinación de los particular
a lo racional, y de las personas y los grupos a grandes modelos o
proyectos sociales.

Ese nuevo tejido social está caracterizado por cuotas mayores de
complejidad, pluralismo, flexibilidad y propensión al cambio que en el
pasado. Las relaciones entre el Estado y el gobierno, su base económi-
co-social, y los sistemas de representación simbólica y política de la
sociedad son aún fundamentales, pero también más variadas, finas y
estrechas que antes. Pero, por lo mismo, esas relaciones ya no se
encuentran tan fuertemente basadas en unas estructuras de clase, pautas
de movilidad social, alianzas de intereses, campos de conflicto y formas
de representación de aquellos intereses, por lo demás exageradamente
simples, fuertes, rígidos y dicotómicos, como en los años 50 y 60. Desde
esta perspectiva, estarían superados ciertos enfoques que consideraban
que el status de actores sociales era conferido selectivamente a algunas

34 A. Giddens, Modernity and Seifldentíty: SelfandSociety ín the State andModemAge,(StaoforÁ
UnfversÜy Press, 1991), así como S. Lashy3,Fñtdman,ModernityandIdentííy, (Blackwell, 1992).
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colectividades por la matriz socio-política imperante en virtud de las 
alianzas de clases prevalecientes. 

Evaluar la gobemabilidad desde el punto de vista de la fonna como 
se construye y maneja la agenda pública, e interpretarla o reconstruirla 
a partir del estado actual de las relaciones económicas, sociales y políti­
cas, sigue siendo necesario. Hacerlo exclusivamente desde el punto de 
vista del publíc choice y de las relaciones de mercado -{}esde un punto 
de vista racional, utilitarista y competitivo-como hoy está en boga, seria 
reduccionista y engañoso. Pero también sería inconducente a un análisis 
correcto, y no menos engañoso, analizar la trama económico-social, el 
espectro de actores que intervienen en ella y sus intereses desde el ángulo 
de estructuras y categorias propias de otra época, que no reflejan la 
situación actual . Adoptar esta última posición equivaldría simplemente 
a no ser moderno, y la primera, a serlo en fonna parcial y muy sesgada. 
La existencia de mecanismos adecuados de construcción de la agenda 
pública es la principal condición para que un gobierno impulse políticas 
correctas. 

La historia reciente muestra sin excepción que los países tienden a 
seguir una secuencia entre 1) el desarrollo de profundas transfonna­
ciones económico.,.sociales, 2) el .surgimiento_de _una. nueva agenda 
pública, 3) el diseño de un nuevo conjunto de políticas públicas orienta­
das a manejar esas transfonnaciones, 4) la introducción de cambios en 
el sistema político para respaldar esas estrategias y 5) la adecuación del 
Estado a la fonnulación y aplicación de esas políticas. 

Después de la Segunda Guerra Mundial este fue el caso, en un sentido, 
de los países que quedaron adscritos a la órbita soviética y, en otro, de 
Alemania, Japón y, posterionnente, de los países del Sudeste asiático. 
Las refonnas económicas iniciadas por los países latinoamericanos a 
:fines de los años 80, y más radicalmente las transformaciones ensayadas 
en los países de Europa del Este, plantean la necesidad de seguir esta 
secuenCIa. 

La experiencia también indica que en esta secuencia los dos últimos 
elementos son los que suelen ser más dificultosos, los más lentos, y tal 
vez hasta relativamente postergables. Aunque esto parezca desafiartanto 
la lógica como los principios democráticos, el hecho es que normalmente 
las transfonnaciones económicas y sociales seguirán su curso aunque el 
sistema político y el Estado no se adapten a ellas, pero que en cambio se 
necesitarán de todas maneras nuevas políticas para reflejar y manejar los 
cambios. Naturalmente, si ese eslabón falta o se retrasa, la renovación 
del Estado y sus políticas se hará mucho más dificil. 
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Como el rezagó de los sistemas políticos es un hecho histórico en el 
mundo contemporáneo, tanto en los Estados Unidos, como en el Japón' 
y en muchos países de EUropa Occidental y de América Latina, podría 
decirse que vivimos una época en que la politica está jugando en contra 
de las po/iticas. En otras palabras, desde el punto de vista de la realidad 
y de la ciudadanía, estas últimas han pasado a ganar considerablemente 
más importancia e interés que el tradicional juego político. Aunque estas 
reflexiones no han sido hechas desde una perspectiva académica, cabe 
ilustrar esta afirmación destacando que, en el campo de la ciencia 
política, los análisis y la iiteratura más destacados durante los últimos 
diez o veinte años se apartan de los temas clásicos -regímenes políticos, 
sistemas electorales, partidos y grupOs de presión- para focalizar en los 
problemas específicos de la sociedad yde la economía, y en las políticas 
necesarias para resolverlos.35 

En tal sentido, de lo~ tres últimos eslabones de la secuencia propuesta 
más arriba, las políti'Cis públicas surgen como el engranaje más relevante 
para promover y encauzar las transformaciones económico-sociales, esto 
es, para la ejecución de las reformas. Surge también como la principal 
fuente de presión para promover la reforma del Estado. Ellas cumplen · 
este papel en cinco planos. 

a) Desde un punto de vista estratégico, relacionado con la definición 
del rumbo de las transformaciones anteriormente mencionadas, las polí­
ticas contribuyen a definir los temas que deben configurar la agenda 
públíca en que éstas se reflejan~ marcan· las condiCiones dentro de las 
cuales es posible promover esas transformaciones, fijan los márgenes de 
maniobra de la sociedad a eSte respecto y revelan los grados de consenso 
o disenso que ésta ril'IÍestra frente a aquellos temas. 

b) Desde un punto de vista institucional, la negociación, formula­
ción y aplicación de laS políticas muestran la configuración del poder en 
un momento y una sociedad determinada, particularnlente tratándose de 
las estructuras, funciones, procedimientos y dinámica que caracterizan o· 
condicionan la acción del Estado. ' 

c) Desde un pilntü de vista político, ellas tienen la virtud, por 
esencia, de provocar el alineamiento de 1as posiciones y fuerzas que 
integran dicho espectro, sus grados de convergencia o de antagonismo, 
y sus posibilidades de conflicto o de alianzas. 

3' Ver como referencias externas, c. Lash, The Revolt of Elites, (Norton, 1995), y J. Ranch, 
Demore/erosis, (Tune Books, 1994). 
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d) Desde el puntn de vista de la sociedad civil, las politicas publicas 
en parte reflejan -'j en parte determinan-los grades de dialogo que es 
posible desarrollar entre la sociedad y el gobiemo, acruan como un 
catalizador para la integraci6n de intereses y dan un contenido 0 signa 
real al concepto de representaci6n. 

e) Desde un punta de vista val6rico, las politicas pliblicas constitu­
yen el instrumento social mas aptn -alSi el ilnico- para .enfrentar a la 
comunidad y a las personas con sus verdaderos intereses, ' opciones y 
valores, focalizandolos en altemativas respectn de situaciones especifi­
cas, sin limitarse a plantearlos en la competencia politica global. 

Sin embargo, en nuestras latitudes, con importantes excepciones, el 
tema de las politicas publicas es relativamente poco analizado. La parte " . 
mas visible, comunicacional y protag6nica del comportarniento de la 
c1ase politica tiende a girar en tome al juego c1asico de la confrontaci6n 
por unas ideas poco perfiladas, por el peder 0 el electorado. La preocu­
paci6n por las politicas publicas, sus altemativas, su contenido y sus 
posibles consecuencias, es principalmente de la incumbcncia de ' los 
poderes ejecutivos y legislativo. Pero estes no pueden operaren un vacfo. 
En la medida en que la c1ase politica no dedique su mejor esfuerzo ala 
negociaci6n y al r1iseiio de politicas correctas su desempciio se aleja de 
la ciudadanfa. 

EI proceso de globalizaci6n, al crear sociedades mas complejas, 
r1iversificadas y dinamicas y aumentar la infomlaci6n, la asertividad y 
los mrugenes de opci6n de los sujetns, enfrenta el proceso de formulaci6n 
de las politicas publicas con el desafio de asignar un papel mucho mas 
imp6rtante al conocimiento de las caractcrfsticas y los valores de la 
sociedad y a la participaci6n ciudadana en su diseiio·. La gobernabilidad 
de la democracia dependera en creciente medida de la sensibilidad de los 
gobiemos frente a esos factnres, de su apertura a la ciudadanfa y, por 10 
tanto, del rerliseiio del Estado para hacerlo mas inteligente, cualitativo y 
participativo, para que aprenda a relacionarse de otra manera con las' 
demas instituciones y con la gente, ya "representarlas" de una manera 
diferente. 
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